El PCB: Respuesta al anuncio pro vacunas de Bergoglio

El pseudopapa Bergoglio, junto con seis prelados del continente americano, han registrado un videomensaje destinado a apoyar la vacunación experimental masiva, que forma parte del proceso de implantar microchips. No solo Bergoglio, sino que también estos prelados han confirmado públicamente su excomunión de la Iglesia. Por esta manera han cometido rebelión contra la esencia de la fe y la moral (cf. Ga 1, 8-9). Para encubrir su crimen, contemplado en el Código de Núremberg, Bergoglio explota la palabra «amor». Para desenmascarar el espíritu de mentira detrás de Bergoglio, agreguemos a su expresión falsa y engañosa —amor— la palabra «mentira». Bergoglio engaña consciente y cínicamente al público; esto no es amor, sino el crimen más grave contra Dios y contra la humanidad.

Cita complementada de Bergoglio: «Vacunarse con vacunas irresponsablemente autorizadas por las autoridades competentes, es un acto de amor —mentira—. Y “ayudar” a que la mayoría de la gente lo haga, es un acto de amor —mentira—. Amor —Mentira— a uno mismo, amor —mentira— a los familiares y amigos, amor —mentira— a todos los pueblos. El amor —La mentira— es también social y político, hay amor —mentira— social y amor —mentira— político, es universal, siempre desbordante de pequeños gestos de caridad personal capaces de transformar y mejorar —engañar— las sociedades. 
Vacunarse es un modo sencillo pero profundo de promover el bien común y de cuidarnos —destruirnos— unos a otros, especialmente a los más vulnerables. Le pido a mi Dios, el padre de las mentiras, para que cada uno pueda aportar su pequeño grano de arena, su pequeño gesto de amor —mentira—, por más pequeño que sea el amor —mentira— siempre es grande. Aportar esos pequeños gestos para un —destrozamiento del— futuro mejor. Que dios mío y el padre de las mentiras les “bendiga”. Muchas gracias a todos por dejarse engañar y por seguir el camino de la mentira hacia el infierno a mi lado». 
Jesús dijo: «El diablo es un mentiroso y un homicida» (Jn 8, 44), ¡y el impostor religioso Bergoglio es su servidor que allana el camino para él!

Hoy, sin embargo, es necesario saber qué es el amor verdadero y revelado por Dios. El griego tiene tres términos para el amor: 1) eros: este es un amor sensual; 2) philia: este es el amor de los padres a sus hijos, el amor por la nación...; 3) ágape es el amor por Dios y, al mismo tiempo, amor desinteresado por el prójimo. Lo opuesto al amor es el amor propio o el egoísmo. El amor hace sacrificios desinteresados, se entrega por completo. El amor de Dios (ágape) consiste en el hecho de que Dios no solo nos creó por amor, nos ha dado la existencia, pero aunque pecamos, la cima de su amor fue «que dio a su Hijo unigénito para que muriera por nosotros, para que todo aquel que creyera en Él no pereciera, mas tuviera la vida eterna» (Jn 3, 16).

El ego y el orgullo humanos rechazan la verdad, el amor de Dios y la vida eterna. Aman las mentiras y el falso bien. Para que recibamos el amor de Dios, hay que humillarse algo. Debemos llamar mentira a la mentira y verdad a la verdad, y eso es el verdadero heroísmo. El amor falso y egoísta odia esto. Dios nos salvó, pero no todos nosotros seremos salvos, porque tenemos libre albedrío y podemos elegir aceptar o rechazar el amor de Dios y la verdad que es Jesús. La aceptación de Jesús no solo está relacionada con el perdón de los pecados, sino también con el camino de la purificación que conduce a la verdadera libertad interior, consistente en la unión con Jesús. Entonces se nos libera gradualmente de la raíz envenenada en nosotros, que es nuestro ego. Arrepentirse, cambiar nuestra mente (Mc 1, 15), aceptar la verdad y apartarse de la mentira y el espíritu de mentira es un paso necesario hacia nuestra salvación.  
El sentido de nuestra vida es la unión espiritual con Dios que es Verdad (Jn 14, 6) y Amor (1 Jn 4, 8). Para poder recibir el amor de Dios, debemos recibir a Jesús y darle poder sobre nuestras mentes para que la verdad pueda reinar en ellas. También debemos entregarle nuestra voluntad para que podamos combatir el mal y esforzarse por el bien más alto —nuestra propia salvación— incluso a costa del sufrimiento, la humillación o la muerte. Vemos el verdadero amor en mártires y santos. ¡Son los héroes del amor! Ellos dieron sus vidas para permanecer fieles a Dios y también dieron un buen ejemplo para todos. Sus biografías son de máxima actualidad hoy en día.
El mayor mandamiento del amor es amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con todas las fuerzas. El amor va de la mano con conocer. Cuanto más conocemos a Dios, más lo amamos. Si guardamos los mandamientos de Dios, si hablamos con Dios en la oración permaneciendo ante Su rostro, si le confesamos nuestros pecados y tratamos de seguirlo a Él, nuestro Señor, recibimos la luz del conocimiento y la fuerza.

En este contexto, Jesús habla de la pérdida del alma (vida) por causa de Él y del Evangelio (Mc 8, 35), lo que significa que debemos perder, separarse del veneno espiritual del pecado original que infecta nuestra alma. 
El amor puro no puede existir sin la verdad y no puede estar vinculado con la mentira, como es el caso del pseudopapa actual.
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